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Notas del Exterior
----------oOo----------

La guerra civil en Grecia, la nueva baja de la libra es­
terlina y el acuerdo chinojaponés sobre una cooperación mu­
tua de los países para resolver sus problemas fundamentales, 
son los acontecimientos de actualidad mundial.

—Preocupaba lo de Grecia—aparte la cuestión humani­
taria—por las complicaciones internacionales a que pudiera 
dar lugar entre los países balcánicos que forman, con exclu­
sión de Bulgaria, un bloque constituido en el año 1934, y que 
es considerado como uno de los firmes sillares de la paz euro­
pea. Parece, según las últimas noticias, que se disipa dicha 
preocupación, por el triunfo del Gobierno.

—La baja de la libra esterlina ha producido cierta con­
moción en todos los mercados financieros e industriales. De 
los comentarios sobré este asunto, y en particular en su rela­
ción con ía peseta, nos ocupamos en las primeras páginas.

—La transcendencia del acuerdo chino-nipón se pone 
bien de manifiesto en un artículo que el eminente político 
inglés, Lloyd George, acaba de publicar con el título: "El 
despertar de Oriente". A él pertenecen los siguientes párra­
fos:

Es fácil predecir las repercusiones comerciales de la pe­
netración económica del Japón, en la lejana Asia. Durante 
muchos años, China ha sido un mercado de extraordinario 
valor, abierto a los productos de las naciones manufactureras 
de Occidente. Un ligero aumento del poder adquisitivo de 
una población de 500.000.000 de habitantes equivale a des­
cubrir un nuevo y rico mercado para todo género de produc­
tos industriales. De aquí que haya sido guardada cuidado­
samente la política llamada de "puerta abierta", que pre­
serva para todos una igualdad de oportunidades en aquella 
región. Ahora bien, cuando China cayera bajo la hegomo- 
nía del Japón, podríamos despedirnos de esa "puerta abier­
ta" y del un tiempo inestimable mercado chino. ¿Manten­
drá el Japón el régimen de "puerta abierta"? Nominal­
mente sí. De hecho, no. Es una nación despojada de sen­
timentalismos, y procurará reservarse ese gran mercado para 
el rápido florecimiento de sus propias industrias. Es más, con 
el engrandecimiento territorial y con la escala de producción 
a que llegará en ese inmenso territorio, será capaz de invadir 
todos los demás Mercados especialmente los del Asia media. 
Africa, Centro y Sudamérica, Oceania y los mares del sur. 
Ya está habriéndose gran paso comercial en esas partes del 
mundo. Cuando estén a su disposición los recursos y poten­
cial de China, será su irrupción muchísimo más formidable.

En el plano de la política internacional, la perspectiva 
no es menos deprimente. Como digo, los japoneses son una 
raza militante. Su marina y su ejército no son funcionarios 
del Estado, sino que forman la parte más influyente y de ma­
yor importancia del Gobierno mismo, siendo los hombres ci­
viles, en comparación subordinados e inferiores, tanto en po­
der efectivo como en popularidad a los ojos del país. Las 
autoridades militares se hicieron ya cargo de la campaña 
asiática. Ahora la marina ha obligado al Gobierno a rasgar 

el pacto naval de Wáshington y a demandar la paridad to­
tal. Están decididos a segurarse una supremacía naval com­
pletamente invencible en la mita asiática el Acéano Pacífico. 
El general Smuts nos ha prevenido repetidamente acerca de 
este porvenir. Y no es que sea un alarmista, sino que se 
trata de un observador sereno y perspicaz, acostumbrado a 
mirar de cara a las realidades. Cabe esperar que no tarde­
mos mucho en ver en el Este asiático un inmenso imperio 
mongólico dirigido por una raza combativa de grandes am­
biciones, tan armado que que se prácticamente invulnera­
ble y que posea, además, una peligrosa capacidad agresiva 
en apoyo de sus reclamaciones statutarias, comerciales y ter­
ritoriales.

—También es importante la noticia, según la cual, la 
Unión Soviética está dispuesta a consignar, en lo futuro, su 
oro al mercado de Londres, en vez de al de Nueva York. 
Rusia produce y exporta acfualmente más oro que ningún 
otro pais del mundo, excepto Sud-áfrica. El hecho de que 
las autoridades soviéticas hicieran el mercado de Nueva 
York centro de sus operaciones de cambio, constituía una 
amenaza permanente para la hegemonía de que disfruta 
Londres en el mundo entero como mercado aurífero. Si Mos­
cú deja Nueva York por Londres, ahora la capital británica 
reafirmará su preponderancia como mercado universal del 
oro. Ademas, el Banco de Inglaterra tendrá en el oro ruso 
un buen filón.

Pero una de las condiciones que exige el Gobierno so­
viético para que pueda decidirse a hacer de Londres el cen­
tro de sus consignaciones de oro, es la obtención de un em­
préstito de varios millones de libras, que habría de ser in­
vertido íntegramente en Inglaterra, y del responderían, preci­
samente, las consignaciones de oro. Y, precisamente, por 
no haber accedido los Estados Unidos a esa pretensión es 
por lo que el Gobierno ruso abandonó el mercado yanqui. 
En la City las opiniones están divididas en esa cuestión del 
empréstito.

—La situación económica de los Estados Unidos, según 
la revista mensual del National City Bank de Nueva York, en 
su número correspondiente a marzo actual, refiriéndose a la 
situación monetaria, es la siguiente: el fallo del Tribunal Su­
premo sobre la cláusula oro produjo una reacción ascenden­
te en los tipos de cambio de las divisas extranjeras, pues los 
especuladores y otros, que habían comprado dólares, creyen­
do en su fallo adverso al punto de vista gubernamental que 
impondría una revalorización ascensional del dólar, se pusie­
ron a vender. No se ha registrado cambio alguno en los ti­
pos monetarios del interior, y la única nota saliente del pasa­
do mes fué la iniciación por el Tesoro de una nueva política 
para aumentar el total de sus ofrecimientos semanales de 
75 millones de dólares a 100 millones, divididos igualmente 
en vencimiento a seis y nueve meses, lo que permite, al Go­
bierno aprovecharse de los tipos extremadamente bajos de 
interés que rigen en los mercados a corto plazo. Las obli­
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gaciones del Gobierno y otras de primera clase respondieron 
vigorosamente al fallo del Tribunal Supremo y a otros fac­
tores decisivos, incluyendo el nuevo aumento de reservas ban- 
carias y el anuncio por parte del Tesoro de que la finanza- 
ción corriente del 15 de marzo no significará dinero nuevo, 
sino que se limitará a reembolso.

Los informes de Compañías para el año pasado revelan 
tendencias diversas. En general, las ganancias de las Com­
pañías manufactureras y comerciales registran un aumento 
importante, mientras que las de ferrocarriles y servicios pú­
blicos acusan una baja. De las primeras, 840 Compañías ob­
tuvieron un aumento colectivo de ganancias, menos los res­
pectivos déficits, de 471 millones de dólares en 1933 a 673 
millones de dólares el año pasado, o sea un aumento de 43 
por 100. El valor líquido colectivo de estas Compañías en 
I de enero de 1934 era de unos 13,491 millones de dólares, 
y las ganancias se han calculado después de descontar im­
puestos e intereses, pero antes de declarar dividendos. Por 
otra parte, los ferrocarriles clasificados bajo la denominación 
de "Primera categoría", que en 1933 perdieron nada menos 
que 13.801.000 dólares, llegan a una situación aún menos sa­
tisfactoria en 1934, en que el déficit fué de 28.600.000 dó­
lares. Las estadísticas en diciembre último de un grupo de 
cuarenta Compañías dedicadas a servicios públicos, tales 
como electricidad, gas, etc., acusaban una baja de 11,3 por 
100, en sus ingresos líquidos colectivos del año pasado, ha­
biendo sido la del año anterior de 16,1 por 100.

Por otro conducto se informa que el ministro de Agri­
cultura ha hecho unas declaraciones, en las que anuncia que 
durante la primera mitad de este año el promedio de los 
precios de alimentos subirá en un II por IG0, debido a! alza 
de la carne, que se calcula en un 22 por ICO, con posib.lidad 
de llegar al 35 al finalizar 1935*. Los productos lácteos subi­
rán en un 6 por 100. Ese alza de precios se debe a las dis­
minución de la producción; pero, de todas formas, los pre­
cios quedarán, en general, todavía en el<*£0 por 100 por bajo 
de los del año 1930.

—Un despacho de Roma hace saber que se ha publica­
do una nota aclaratoria al reglamento de importaciones crea­
do el 16 de febrero. Se dice que este sistema provis onal 

prepara el terreno a un régimen ulterior que tenga por base 
el intercambio de compensaciones, a cuyo efecto se crea un 
organismo central. El nuevo decreto declara que Italia em­
pleará varios "learings" y negociará con los países extranje­
ros a base del acuerdo firmado entre Alemania e Italia.

La prensa lleva a cabo una campaña contra Inglaterra, 
cuya embajada en Roma, se dice, trataba de obtener venta­
jas para la exportación del carbón. Es probable que antes 
que negociar con Inglaterra, Italia trate con Polonia que a 
cambio de carbón, contratará la construcción de buques.

—Entre los medios propuestos por el ¡efe del partido li­
beral inglés, Mr. David Lloyd George para dar nueva impul­
sión a las actividades económicas, están los siguientes:

Inversión de 150 millones de libras en electrificación de 
ferrocarriles y extensión de electricidad barata a las áreas ¡u- 
rales.

Construcción de casas para dar empleo a los parados y 
acabar con los barrios bajos.

Obras de conducción de aguas para mejorar las con­
diciones higiénicas de las pequeñas ciudades.

Más teléfonos.
Obras de desagüe, saneamiento de terrenos agrícolas, 

construcción de casas de campo para los obreros agriculto­
res, preparación científica de los mismos.

La prensa liberal comenta con elogio este programa.
—El Gobierno francés reitera una vez más su firme pro­

pósito de no abandonar la política de estabilidad del franco, 
y entiende que sólo lá estabilidad de las monedas en el mun­
do permitirá un resurgimiento normal del intercambio eco­
nómico, pero en espera de que llegue a este feliz resultado 
es natural que si se acentuase la baja de los cambios extran­
jeros el Gobierno francés se vería obligado a tomar medidas 
para impedir que esta devaiorización de las monedas extran­
jeras realizase una competencia en el mercado francés, bajo 
la forma de un verdadero "dumping".

Ante tal eventualidad el Gobierno restablecería la taca 
de compensación que afectaría automáticamente a todos los 
productos que entiasen en Francia procedentes de los países 
cuya moneda hubiese sufrido una desvalorízación determina­
da.


